
EL OBRERO DEL PORVENIR. .3

en nada nos fuesen Titiles ó agrada
bles, y en el segundo con personas 
vacias de sentido común y de cos
tumbres depravadas.

La razón es la que debe siempre 
señalarnos á los amigos: por tanto, 
los niños es indispensable que sean 
muy cautos en este punto.

El rostro humano, muchas veces, 
no es mas que un antifaz, el inge
nio un oropel, el corazón una con
fusión de afectos y la fama pública 
mentira y preocupación; por lo mis
mo es necesario para elejir un ami
go, estudiar sus inclinaciones, pro
fundizar sus ideas y su talento, su 
instrucción y sus virtudes. Pero 
para hacer esta elección debemos 
desnudarnos de nuestras pasiones 
y preocupaciones á fin de que la 
razón al elejir, obre con la justicia 
con que debemos sellar todas nues
tras acciones en la vida.

La mala elección de un amigo, 
trae una cadena de males. Con fre
cuencia conduce á perder reputa
ciones bien sentadas, á disipar for
tunas adquiridas con asiduo traba
jo, y algunas veces los depravados 
consejos de un falso amigo son cau
sa de sufrir una prisión infamante, 
<5 una muerte ignominiosa.

Hecha la elección de buenos ami
gos, los trabajos del hombre deben 
consagrarse en seguida, á procurar 
la ilustración de aquellos que por 
sus circunstancias no cuentan con 
los recursos necesarios para obtener 
una educación esmerada, á tender 

la mano al desvalido y a realizar 
este bello pensamiento. “Uno para 
todos, todos para uno.’’

La verdadera amistad une á las 
naciones, hace enriquecer las cien
cias y florecer su comercio, sus artes 
y su industria. Hace de todos los 
hombres hermanos, y de todo el 
mundo una sola familia.

H. F. O.

RASGO HEROICO
DE MAGNANIMIDAD.

Habiendo caído prisionero en po
der de los españoles, el padre del 
ilustre jeneral Nicolás Bravo, uno 
de los héroes de nuestra indepen
dencia, los insurjentes propusieron 
el can ge, por algunos prisioneros 
que tenían en su poder; pero el 
Virey Venegas, lejos de aceptar la 
proposición, dispuso que el prisio
nero, fuera pasado por las armas. 
Al dar Morelos, esta fatal noticia 
al jeneral Bravo, le mandó que por 
via de represalia, fusilase á 300 
prisioneros españoles que tenia en 
sus manos. El jeneral Bravo, en 
el primer momento, en que solo 
podja sentir indignación y dolor 
por la muerte de su padre, mandó 
formar á los prisioneros, les hizo sa
ber la pérdida que acababa de es- 
perimentar, les mostró la orden de 
Morelos, y después siguiendo los 
impulsos de su noble corazón, les


